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EL FASCISMO RETA A LA DEMOCRACIA

El discursi dB Hitler anuRcia claramente 
al Muflió que los países fascistas 
están dispuestos a eliminar todo genero 

de olistáculos que s í  les opongan
Oran expectación había suscitado en todos los países, y  espccialmen- 

te en los círculos diplomáticos y  en las cancillerías europeas el anun­
ciado discurso de H itler. Se esperaban con gran interés sus declara­

ciones, porque del sentido que éstas tuvieran dependía el que se pu­
dieran hacer augurios más o menos optimistas en torno a la conser­
vación de la paa; de la paz mundial, claro está, porque la guerra arde 
en zonas localizadas hasta ahora en España y en China. E s  absurdo, es 
ilógico, es incluso antinatural, pero lo cierto es que— aunque sea un 
conlrasle-la  actitud de H itler ha llegado a ser traacendentalísima en 

los destinos de la Humanidad.
Hitler habló: y  sus palabras han sacudido la opinión antifascista de 

lodo el M undo, que se ve forzada a asistir cada día a una nueva pro­
vocación, a una nueva amenaza, Y  esto porque los Gobiernos llamados 
democráticos no se deciden de una vez para siempre a cerrar definiti­

vamente el paso a tanta osadía y  a tanta inconsciencia.
H itler ha observado un ritpm ello a lo largo de todo su discurso:

Nosotros seremos defensores de la paz-., en tanto que no se nos pon­
gan obstáculos en nuestro camino.”  L o  que equivale a decir que no 
se meterá con nadie siempre que le dejen hacer lo que le venga en 
gana. Y  esto, ¿qué significa? Pues sencillamente la reclamación de 
"v ía  libre " para todas sus ambiciones internas e internacionales; y  
como las ambiciones fascistas no tienen límite, se deduce clara y  rá - 

¡ pidamente que, o se les permite pasivamente hacerse dueños del M un­
do y  colocar bajo su férula a todos los trabajadores de la T ie rra , o se 
consideoan relevados de sus promesas en tom o a la paz y  se creerán 

facultados para desencadenar la guerra.
Y  téngase en cuenta que esto es sólo por lo que se refiere a los paí­

ses democráticos o pseudodemocráticos; que en cuanto a Rusia—y  al 
decir Rusia, H itler se refiere a todos los sectores de tipo revoluciona­
rio— , se manifiesta de un radicaUsmo que está en perfecta consonancia 
con la idiosincrasia fascista: “ Toda bolchevlzación de un país europeo 
no puede verlo con indiferencia Alemania.”  Lo que, en otros términos, 
implica la “ legalización”  de la política intervencionista en España y  en 
todos aquellos países donde el proletariado pudiera colocarse en con­
diciones de liberarse de sus tiranos de siempre. V  de paso, basándose 
en la posible situación política de Checoslovaquia, prepararse el terre­

no para actuar de una manera decisiva y  directa contra Rusia.
HHJer ha hablado; y  al hablar-corno no podía esperarse por m w io s - 

ha retado a todo el mundo democrático y  revolucionario. L a  palabra, 
mejor aún, los hechos, corresponde ^ o r a  a las democracias, Y  éstas 
se encuentran ante un diloma: o se dbclden a cerrar el paso a tanta 
amenaza y  a tanta provocación, o inclinan definitivamente la cerviz 
para que sobre sus espaldas y , lo que es más doloroso, sobre las es­
paldas de todos los hombres libres que en ellas existen caiga, con todo 
su peso, con toda su dureza, el yugo infamante del totalitarismo fas­

cista.
Las horas son decisivas en el porvenir del M undo. Que nadie 1«  ol­

vide y  que cada uno se decida a cumplir con su deber hasta el fin.

IM  P A  C T  o  S ! HOÎ EIIAJE A LA 14 División

L o s  h o m b r e s  d e  p o c o  f e  d e b e n  r e c o r d a r  

q u e  n o  b u b a  j a m á s  p r o g r e s o  q u e  n o  

a f e c t a s e  a  l a  p r o p i e i b i d  y  a  l a  r e l i g i ó n .

G. FERRARIS

Y a  no se desahoga todos los días 
por le Radio el “ bufón de Sovilla” . 
generalísimo de los ejércitos del 
Sur, c o n o c i d o  vulgarmente por 
Queipo de Llano. ¿ A  qué se debe 
este mutis? ¡Misterios de la reta­
guardia! Pero nosotros estarnas en 
el secreto de todo: el “ gallego má­
xim o” quiso que su compinche se 
pusiera en evidencia, y  lo ha conse­
guido con creces dejándole usufruc­
tuar el micrófono durante t a n t o  
tiempo. Una vez conseguido el “ ob­
jetivo” , la mordaza ha sido puesta 
ante ia baba del “ bravo” y  pinto­
resco general...

¥ ¥ ¥

;• V ' i* • I  >. s ' " V
, 7, S  ̂ ^ ^

\ UU. 'c . 1' \ '  L ■ !
-A fí' ■ 'á - ' '

■ ' \, . \ ,  v'ViVV V  V '

«  «  «

Después de la aurora boreal—su­
ceso que ha producido verdadera 
emoción y  motivado vivos comenta­
rios en el terreno científico, ha apa­
recido en el horizonte politice v  ■ 

Pedro Rico y  López, del cual 
hace catorce meses largos que no se 
tenía ia menor noticia.

*  *  >(■

Don Pedro, según las informacio­
nes de Prensa, se consecra en per­
fecto estado y  bien de línea. U n  po­
quito bajo de color; pero esto es 
m uy natural: producto de la som­
bra. ¡O h  m o m e n t o  de emoción 
cuando el ex corregidor de Madrid 
se encontró en la Rambla con P ó r­
tela Valladares!

V « V
Oficios en quiebra: el de colillero.

Junto  a una esquina hemos sor­
prendido el siguiente diálogo:

— No le pidas a “ ése”  la documen­
tación. ¿N o ves que va fumando?

Los sorprendidos son dos agentes 
de Policía fieles cumplidores d* su 
Importante misién.

*  *  *

Hace unos años, un político dei 
antiguo régimen, más humorista 
que político, dijo que todos los es­
pañoles aceptarían una Constitución 
que sólo tendría dos artículos.

Prim ero. Todos los españoles son 
funcionarios públicos.

Segando. Las cargas del Estado 
español serán sufragadas por las na­
ciones extranjeras.

Esto se dijo en broma hace unos 
años, y  parece que era el pronóstico 
de lo que estamos viviendo hoy.
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*  *  *

¿  Han visto ustedes el caso de un 
“ responsable”  que haya respondido 
de algo?

*  *  *

'•
<v,w. v ' J ' Í a .- V-4JCV

VITALLER.

O r g a n i z a d a  p o r  l a  S e c c i ó n  d e  P r o p a g a n ­

d a  y  C u l t u r a  d e l  S i n d i c a t o  U n i c o  d e  | O a a -  

t r o n o m f a  y  A l f m e n t o c i ó a

Con un lleno rebosance se celebró 
ayer el anunciado homenaje a la glo­
riosa 14 División.

E l Sindicato Unico de Gastrono­
mía y Alimentación puede vanaglo­
riarse de haber proporcionado a les 
compañeros y amigos de tal unidad 
de nuestro Ejército popular imas ho­
ras de franca alegría y  sana expan­
sión.

Tras la representación <kl' saladí­
simo entremés “ Sangre gorda” , des­
empeñado por los infantiles artistas 
niña Ozores y -niño Briones, la inin­
terrumpida actuación de los múltiples 
cuadros artísticos que amenizaron la 
entretenida fiesta hizo las delicias del 
numeroso público.

Tan prolijo fué el desfile de__ artis­
tas adultos e  infantiles, que nos ve­
mos precisados a omitir los nombres 
de algunos actuantes.

Si destacaremos, en atención a sus 
añejos méritos, a los veteranos Lo- 
reto y  Chicote. Rafael Arcos y  Bal­
den

L a proclamada madrina de la i-j

División, niña Ozores, hizo gala es­
pléndida de sus múltiijles intuiaioaes 
coreográficas y escénicas.

E l eximio r o m a n c e r o  Autoaio 
Agraz recitó una composición —  qu« 
publicamos en este mismo númeffO— , 
notable como todas las suyas, cosal- 
zaiido la gloriosa ejecutoria de la uni­
dad Tomenajeada, que mereció uná­
nimes aplausos del público.

L a orquesta Ibarra ejecutó magis- 
tralmente algunas piezas de su reper­
torio y  acompañó líricamente a. fc* 
diminutos artistas en los núme*w 
cantables y  bailables en que tom an» 
parte.

E l ameno espectáctilo terminó des­
pués de las dos de la tarde, sin qae 
los asistentes experimentaran cansan­
cio por tan dilatada y magnifica fiesta.

Como animador de la parte 
tiva del espléndido acto actuó eí niñe 
Santiago Fernández Calleja, en quío: 
se vinculan unas condiciones exoep- 
cionalcs de cultura, dicción y  dommia 
escénico.

UN MAGNIFICO ROMANCE 
DE ANTUMO AGRAZ

E n  el acto celebrado ayer 
como justo homcnaic a la he­
roica 14 división, el compañe­
ro Antonio A gra z recitó el si­
guiente romance: 

yS'onoro» roncos clarines 
con redobles de tambor, 
triple fila de soldados 
del horisonie emergió; 
fila triple de fusiles, 
que brillaron bajo el sol.
"¿Quiénes son esos que aransan/'' 
Pedro Ruis *ne respondió:
"San los del Pardo, Brúñete, 
Brihuega y el Pingarrón; 
que de la guerra enemigos, 
porque la guerra es dclor, 
se ¡anearon a la guerra 
cuando la guerra obligó 
.1 lomar atiniis de muer’c 
para matar ¡a traición.
Pero los "capotes guardan 
pechos de trabajador.

*  *  *
Son el martillo, y la lima, 

y c¡ escoplo, y el formó», 
y la liana, y el buril, 
y el pico, y el torcedor, 
y el taladro, y  la barrena. 
y  rl roche, y el asadón. 
y el arado, y el rastrillo, 
y la garlopa, y la hoz, 
y la guadaña, y et bieldo, 
y el maso cincelador 
co-.sr’Cííidos en fusilei. 
porque ¡a guerra obligó 
a tomar armas de muerte 
para matar la traición. »
Pero los capotes guardan 
pechos de trabajador.

4S sf »
Son los que hicieron llorar

de rabia, de indignación, 
al carcelero de Roma 
cuando Brihuega perdió, 
y, can ello, su esperanza 
de llegar a Sacedón; 
lot que le hicieron gemir.
— Bergonsoli, ¿qué Pasóf 
¿Qué fué de los mí bambinos, 
hijos d a ^ i  corazón?
¿Qué fué de mis "Flechas NegXas"? 
¿Qué fué del italo honor?
Dime, Bergonsoli, dime, 
sin vergüenza, ¿qué pasó?
E l verdugo de Abisinio 
respondía al dictador: _ '
— ¿Cómo quieres ^ ue pudiese 
emtar lo que ocurrió 
si eran el viento, rayo, 
y el huracán, y el ciclón, 
y el alud, y la borrasca, 
y la furia, y el terror?
¿Quiénes eran, dices? Bron... 
la 14 División."

W V ¥
Roncos cltirines sonaron 

con redobles de tambor.
Calió Pedro Ruis el w jo ,
hércules cincelador,
que lleva en los ojos llame.s
de soplete fundidor
y cicatris que le corre
desde la sien al mentón,
gafada en campos de guerra, .
donde la mano perdió.

« ¥ ¥
Los tambores, redoblando, 

pasaron frente a los dos- 
E l hércules anarquista, 
el que nunca se cuadró,
Se cuadró, porque pasaba 
la 14 División.

¥ ¥ ¥

Trencé las manos; «n arce 
con mis brasas se formó 
sobre mi frente; mis ojos 
miraron de cara ai sol. 
y , aunque no recuerdo haberme 
cuadrado ante nadie, yo 
me cuadré, porque fuasaba 
la 14 Dkásión.

Ayuntamiento de Madrid
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A H O R A  O  T V O J V C A

Si las democracias siguen cediendo fren­
te al fascismo, F r a n c ia  e s tá  p e rd id a

La audacia fascista crece 
cou el mismo ritmo que au­
mentan las vacilaciones 7  las 
cobardías de las naciones de­
mocráticas. Cada día señala 
un nuevo avance de las ma­
niobras de Hitler y Mussoli- 
para encerrar a Francia en 
un círculo de hierro y fuego. 
Anteriormente fueron Hun­
gría, Polonia, Portugal, Ru­
mania, Albania, Holanda y 
Yugoslavia. La última aven­
tara, el último éxito hitleria­
no, se Hama Austria. Durante 
unos días,  la Prensa de los 
países democráticos concen­
tró s u s  esperanzas en los 
acontecimientos interiores de 
Alemania y en la pugna entre 
el “duce” y el “fúhrer” oor el 
dominio de Viena. Esas espe­
ranzas se han desvanecido 
ya. Los aoonlecimientos de 
Alemania significan, en fin 
de cuentas, una eliminación 
de los enemigos de aventuras 
imperialistas. En A u s t r i a ,  
Hitler y Mussolini marchan 
de perfecto acuerdo. Los dos 
dictadores preparaii a l e g r e ­
mente un reparto de Europa. 
Y  en ese reparto, Austria, co­
mo Checoslovaquia, c o m o  
Luxemburgo, como parte de 
Francia y Rusia, le corres­
ponden a Germania.

Hace unos años, sólo un 
insensato hubiera podido ad- 
mitír que Italia y Alemania, 
Potencias de segundo orden, 
aisladas prácticamente por el 
sistema de alianz;u? preconi­
zado y encabezado por Fran­
cia, pudieran s e r  un peligro 
grave e inminente para la paz 
ddl Mundo y para la subsis­
tencia de los países demoerá- 
üeos. Francia contaba, en to­
do el continente, con buenos 
^ad os; Inglaterra, también. 
Entre sus amigos se contaban 
E s p a ñ a ,  Portugal, Bélgica, 
Holanda, Polonia, Checoslo­
vaquia, Yugoslavia, R u m a ­
nia, l a s  naciones bálticas, 
Grecia y Turquía. Hoy la si­
tuación ha variado radical­
mente. En España contem­
plamos, en medio de la indi­
ferencia francobritánica, la  
invasión de las hordas fascis­
tas, que han loigrado adueñar­
se de la mitad de nuestro sue­
lo. Portugal se ha salido de la 
órbita inglesa, para eaer en la 
germana. Bélgica no es ami­
ga dcl fascismo; pero tampo­
co está dispuesta a intervenir 
en una guerra futura al lado 
de sus antiguos defensores. 
Polonia, Yugoslavia, Ruma­
nia, G r e c i a ,  Austria, Tur­
quía, Albania y Hungría pa­
decen regímenes dictatorial^

francamente partidarios d e 
Mussolini y Hitler. Fuera de 
la España reveolucionarla, de 
Checoslovaqnéa y de R 
las naciones democráticaf; no 
cuentan con un solo amigo ni 
un solo aliado en e! continen­
te europeo. Las vacilaciones, 
las torpezas y las cobardías 
de los gobernantes francobri- 
tánicos han sido, como se ve, 
m a g n í Acámente aprovecha­
dos por sus mortales enemi­
gos. Y, de continuar p o r el 
m i s m o  camino, todavía se 
aprovecharán más.  Dejemos 
a un lado el caso de España, 
donde un pueblo único sabe 
resistir y vencer, casi inerme, 
a lá coalición de adversarios 
poderosos. Pero... ¿podría re­
sistir Checoslovaquia, c o n  
una minoría fascista fuerte y 
armada dentro de sus fronte- 
ras-los sudetes-la presión as­
fixiante de todos sus vecinos? 
¿Le será muy útil a Francia 
el apoyo de una Rusia á quien 
la democracia ha dejado ro­
dear por todas partes de ene­
migos de la categoría del Ja­
pón, de Polonia, de Rumania 
y T u r q u í a ?  Y, todavía, la 
pregunta m á s  angustiosa de 
esta hora: ¿phdrá resistir la 
misma Francia?

La meta, el objetivo del im­
perialismo germano es Fran­
cia. El grito famoso del 14, 
“Nasch París!”, vive y vibra 
en t o d o  cerebro hitleriano. 
Pero Germania procede hoy  
con mayor cautela que vein- 
tíeuotro años atrás. Antes de 
iniciar e! ataque, bu^cu todas 
las garantías del éxito. En la 
Gran Guerra, el ataque sobre 
Francia se llevó tan sólo en 
una dirección, por una fron­
tera. Alemania, en cambio, 
hubo de resistir ofensivas 
desencadenadas por los alia-

Del 9 laréo
Franco ha contestado  ̂ al Foreign \ 

Office que “ toma buem nota" de 
h s  deseos de terminar con los bom­
bardeos aéreos a ciudades abiertas.

Nosotros creemos que debíamos 
tomar buena noto de ¡a contesta­
ción de Franco... y  obrar en con­
secuencia.

ie *  *

publícanos fias republicanos no son 
obreros), de Organiaariones como 
el S . R . los A . ü . S. o h s  M u­
jeres Antifascistas..."

Tendríamos que ser muy duros 
al comejitar estas froses, y prefe­
rimos advertir que hace falta un 

■ poco de formalidad y nl> decir co­
sas que serían otra cosa si i>o fue­
sen lotiierias.

*  *  *

¡Caramba con los Comités de V&- 
cinosi

¡Q ué argumentos se emplean pa­
ra presentarlos como cosa útil!

Leemos cosas tan peregrinas co­
mo éstas:

"... la inmensa mayoría de los 
componentes de estos Comités son 
militantes destacados de Sindicatos, 
de Partidos políticos obreros y re-

Nos habremos quedado tan con­
tentos al contemplar el desfile de las 
que han ido a eambiar "su  plata,".

Eso,.en términos militares, se po­
dría llamar mh recuento de fuersas 
enemigas.

*  *  *
Pero un recuento que sólo tiene 

rosón de ser en la "zona ingenua".
Porque... ¡cuidado que s o m o s  

"ingenuos".

A N A R Q U I A

dos en todos los puntos. x\!io- 
ra ya no sucederá eso. Aho­
ra Alemania puede desenca­
denar sus a t a q u e s  sobre 
Francia a través del Rin, de 
los Pirineos y de los Alpes. Y 
contará, además, con un po- ' 
deroso aliado en el interior. | 
En 1914, Francia entera fué 
una voluntad unánime, un 
bloque indestructible de hom­
bres c.on un mism» pensa­
miento y un mismo afán. ¿Lo 
es aún? No. Pagados por Ale­
mania e Italia, espoleados por 
el capitalismo internacional, 
en Francia se mueven activa­
mente los fascistas. Ahí están 
l o s  famosos “cagoulards”. 
Ahí también los peligrosos 
elementos del Comité Secrct 
de Action Revolutionaire. Es 

; difícil calcular su verdadero 
' número e importancia- Pero 

n» lo es señalar que sus orien­
taciones y tácticas se parecen 
extraordinariamente a de ! 
nuestros falangistas antes del 

I 19 de julio. Como también-y 
I es lo peor-^e parece extraor- 
I diiiariamente la parsimonia y 

vacilación de los gobernantes 
franceses a las de quienes pa­
decimos nosotros en los me­
ses que precedieron al levan­
tamiento faccioso.

Si las democracias no reac­
cionan v i r i l  y rápidamente, 
están rerdidas sin  remisión. 
España s e salvará, porque 
cuando h ay  todo un pueblo 
decidido a vencer o morir, 
acaba venciendo fatalmente. 
Pero Francia, ¿tendrá 1 a s 
energías suficientes para lo- 
^Tarlo? Este ^  el gran pro­
blema de esta hora. El Mian­
do cruza u n a  hora decisiva. 
De la valentía con que las de­
mocracias afronten la sitúa-; 
c'^n, dependerá el rumbo fu- ! 

' turo del Mando.

Los socialdemócratas quieren em^i- 
cipar al proletariado del capitalismo 
sirviéndose de la autoridad del Esta­
do, apoderándose de éste.

Los scxñalanarquistas quieren, p a r  
el contrario, abolir el Estado, que es- 
el más pesado de los instrumentos que 
apoyan el despojo económico del tra­
bajo por pane del capital, y porque 
a sii vez, y  en si mismo considerado, 
es opresor y  .violento. Un Estado sv." 
cialista, con sus jerarquías, su centra­
lismo, su burocracia, aunque pueda 
asegurar ri bienestar material de sus 
ciudadanos, no puede prosperar más 
que estrangulando las autonomías y 
las libertades individuales. ;

Cuanto más grande es la esfera de j 
aotuarión del Estado, tanto más res- : 
iringida se ve la iniciativa privada. ,

La diferencia entre las dos escuelas : 
socialistas, la autoritaria y la aiiárqui- ; 
ca, consiste en esto: que los autorita- ; 
ríos quieren todavía delegar en otros 
la soberanía, y  nosotros, los anarquis­
tas, Queremos cnníeivaila en el indi­
viduo, dentro de 1.a libre asociación 
con otros individuos.

Una oiganizacióíi sin domiiiadorea,| 
una 'federación de fuerzas productí-i
vas sin explotadores, tina, cooperaciójl 
universal de todos los brazos, de to.1 
:¡as .as inteligencias, de toÓM las vo.j 
iuníades, con el fin de proporcionar ■, 
cada uno el máximo de satisfacciones! 
con e! producto del esfuerzo solidado 
de todos; un hermananúeiito de tcdi»| 
las naciones, cooperasido como fami.' 
lia obrera, según las aptitudes étnica  ̂
y  las facilidades naturales; una paci­
ficación de to<ÍDS los odios de raza y 
de dase, caídos con las barreras que 
separan h o y  a los hombres de los 
hombres, a los pueblos de los pue-1 
blos; una necesidad intensa de amar, '  
una necesidad moral Je hacerse úti­
les; un respirar a plnios pulhioncs el 
aura novísima de una liuercad verda­
dera, base de todo orden espontáneo, 
baluarte de todo derecho, un aspirar 
juvenil a centuplicar la felicidad de 
los demás.

E l hombre reconciliado para 
]>re con la Humanidad. H e aquí 1í 
anarquía.

Pieiro IÍ9 R 1.

A  s a l t o  d e  m a t a
"Hay que ayudar, en la :iiedida de 

lo posible, a ínejorar las condiciojics 
de vida de nuestro pueblo y, dentro 
de él, a ¡os trabajadores, que son los 
que más rendimiento dan y los que 
más directamente sufren la s  conse­
cuencias y sacrificios que impone ¡a 
guerra.

Para eüo, comideramos necesario 
el desarrollo de una verdadera políti­
ca de masa."

Frente libertario'
i

PUBLICA SU D:CCI(INiiRIOí

Será de masa... frita. Porque, para 
aumentar el alimenip necesario a la 
clase trabajadora de Marlrid, que na­
da pide y  que de todo carece, no cree­
mos que sea factor indíspen.saBle esa 
política de agitación de masa. Lo que 
faltan y  lo qwe hay que proporcionar 
son artículos de comer, no artículos 
retóricos ni zarandajas “standard” , 
recetadas en un idiohia c.xtraño e in­
comprensible.

C O M P U E ST O .— Estado en d  cuai 
se va a encontrar alguno, y, lo que 
es peor... sin novia.

C O M U L G A P .— A  lo que nos qircren- 
obligar en ocasiones. Y , además, coqj 
ni.das de molino.

CO M U N .— Nombre habitual di m»’ 
sentido, que, por cierto, es d  tuc- 
nos común.

C O M U N ISM O . —  - \
\ . 'v  era. «. Se \ ■ ’i
'•. -.3 du l̂a ' nu 'C y  á  po- 

V . '. s U . ; mi '  \ i . '•
'■ 1 .. s se '• ‘cJuc

O  - ,v .  .n. 'oi.
C O M U N IS T A . —  *

■'iNU.'w’O-.

¥ ¥ »

"Igual criterio debe seguirse con las 
Cooperativas. Algunos ensayos, q u e  
ya se han hecho han dado resultados 
esplénaidos."

No se referirá el colega a aquella 
famosa Cooperativa del Comité Cen­
tral de "Vecinos, que abrió una sus­
cripción para comprar camiones con el 
ohieto de transportar víveres a Ma­
drid, y  ésta es la hora que nada ^  ha 
resuelto— y  va para un año de fecha— , 
ni con !os camiones- -que se quedaron 
en el camino— , ni con las pesetas, ni 
siquiera con las sufwdas listas de sus­
cripción.

C O N C A V O . —  PactiUad que tíe.nen 
algunos espejos para defomíai' las  ̂
imágenes. Viene, a ser una cosa así 
como lo que pretenden hacer con la 
realidad algunos elekentos “ rc-volu- 
cionarios” .

C O N CE BIR . —  Función netamente l 
femenina que nos pone en o<a«o-ll 
nes en unos trances, que... iy«, ya-

C O N C E JA L. —  En ocasiones ee un 
genuino representante de! puáj'c.

C O N C IE N C IA . —  ‘ Pequeño- UKcn- 
veniente, incapaz ds soborno, qu* 
tiene la funesta manía de dedivios 
al « d o lo  rcteperros que somo^.

¥ »  *

¥ V

Visado por
la censura

i NUESTRO FIN ES LLEGAR 
I A A Q U E L  ESTADO  
‘ PERFECCION I D E A L  EN 
: e l  CUAL LAS NACIONES 
í NO TENDRAN NINGlt^A 
> n e c e s i d a d  d e  ESTAR 

BAJO LA TUTELA DE UN 
G O B I E R N O  O DE OTRA 
NACION; E S  LA  A U S E N ­
CIA DE LOS GOBIERNOS, 
ES LA ANARQUIA. LA MAS 
a l t a  EXPRESION D E L  
O R D E N .  LOS QU E  NO 
PIENSAN QUE LA TIERRA 
PODRA ALGUN DIA LIBE­
RARSE DE TODA TUTELA, 
NO CREEN EN EL PRO­
GRESO; SON r e a c c io n a ­

r io s .
Elíseo RECLUS-

tm

{

Ayuntamiento de Madrid




